
rior del 2013 (es decir, la 
diferencia entre lo que 
vendemos y lo que com-
pramos) ha sido positi-
vo por primera vez des-
de 1999. Esta es una ex-
celente señal, porque fue 
en 1999 cuando, coinci-
diendo con la entrada en 
el euro, la economía es-
pañola desvió su rumbo 
hacia actividades como 
las inversiones inmobi-
liarias y la obra pública, 
muy efectistas a corto pla-
zo pero de baja producti-
vidad a largo. Hemos vuel-
to al buen rumbo.
 Por su parte, el empleo 
da señales esperanzado-
ras. Los datos del último 
trimestre, una vez lim-
piados de los efectos de la 
estación del año, indican 
que se creció el 0,3% com-
parado con el mismo tri-
mestre del año anterior. 
Es muy poco aún, es cier-
to, pero es el primer au-
mento que se produce desde el ini-
cio de la crisis en el 2008.   
 Para no cansarles con más datos, 
hasta aquí las señales alentadoras. 
Mi conclusión es que la sociedad es-
pañola tiene motivos para la autoes-
tima y para rechazar muchos mitos 
falsos sobre la falta de competitivi-
dad, productividad y laboriosidad.
 ¿Qué es lo que puede frustrar es-
ta tendencia esperanzadora? La exis-
tencia de algunos signos de que la 
economía española y la europea pue-
den estar entrando en deflación. 
 Los precios en el 2013 aumenta-
ron solo el 0,2%. Y algo similar ocu-
rrió en la zona euro. La estabilidad 
de precios está alrededor del 2%. Por 

Economía esquizoide
Hay señales de crecimiento y de mejora del empleo, pero también de que se avecina la deflación

L
a economía española está 
entrando en una situación 
que podríamos llamar es-
quizoide, en el sentido de 
una realidad económica 

disociada entre dos tendencias si-
multáneas y contradictorias. Por un 
lado, señales de que la economía y el 
empleo mejoran. Por otro, indicios 
de que podemos estar entrando en 
una deflación de precios. Una de es-
tas dos tendencias acabará impo-
niéndose, y de ello dependerá el fu-
turo del crecimiento y del empleo. 
 Analicemos con un poco más de 
detalle esta realidad esquizoide.
 Las señales de mejora se van acu-
mulando gota a gota. La economía 
se ha comportado en el último tri-
mestre mejor de lo esperado, conso-
lidando la salida de la recesión y las 
perspectivas de mejora. Los factores 
que están detrás son la demanda in-
terna, y especialmente la inversión. 
Además, todos los analistas aumen-
tan sus previsiones de crecimiento 
para el 2014. 

El motor exterior de la eco-
nomía sigue funcionando bien. He-
mos pasado de un déficit corriente 
del 10% del PIB en el 2008 a un superá-
vit en el 2013. Una mejora de 11 pun-
tos en cinco  años. Les aseguro que 
ningún país ha sido capaz de lograr-
lo, ni Alemania, que pasó de un saldo 
negativo del 1,7% en el 2000 a un su-
perávit del 5% en el 2005; es decir, so-
lo siete puntos en el mismo tiempo.  
 Además, el saldo comercial exte-

lo tanto, estamos jugando con la de-
flación. Así lo reconocía Mario Drag-
hi cuando hace dos semanas señala-
ba: «Tenemos que tener cuidado de 
no caer permanentemente por de-
bajo de una tasa del 1% y, por tanto, 
en la zona de peligro» (de deflación). 
Y lo mismo ha manifestado Christi-
ne Lagarde, la directora gerente del 
FMI, esta semana.
 Algunos pueden pensar: ¿pero y 
qué? ¿Acaso no es bueno que bajen 
los precios? No necesariamente. Si 
todos pensamos que el próximo año 
los precios serán más bajos, todos de-
jaremos de comprar este año a la es-
pera de que los precios de los coches, 
las casas o los muebles sean más ba-

ratos. Pero al comportarnos de es-
ta forma el consumo y la inversión 
se desploman, las empresas dejan 
de producir, el paro aumenta, los 
ingresos de las familias caen y todo 
empeora. Un círculo vicioso. Por 
eso tememos la deflación.
 Los economistas no tememos 
la inflación porque sabemos cómo 
hacerle frente, pero no sabemos có-
mo salir de una deflación. Una in-
flación es como una hipertermia, 
una brusca subida de temperatu-
ra. En ese caso, siempre podemos 
meter al niño en la bañera llena de 
agua fría y hielo. Pero en el caso de 
una bajada peligrosa de la tempe-
ratura no es aconsejable meter al 
niño en el microondas para solu-
cionar la hipotermia. Por eso teme-
mos la deflación. 

¿DE DónDE vienen estas 
tendencias deflacionistas? De la 
política económica de los gobier-
nos, tanto de la política presupues-
taria como de la política monetaria 
y financiera y la política salarial. 
Esas tres políticas están contribu-
yendo a la anorexia del consumo 
y de la inversión. Es decir, a la caí-
da de la demanda interna. Por eso 
los precios tienden a bajar. Es de-
cir, a entrar en una deflación. Y eso 
es lo que parece estar comenzan-
do a pasar en la economía europea 
y española.
 Quiero creer que el miedo a la 
deflación acabará convenciendo a 
nuestras autoridades de que es ne-
cesario cambiar la política econó-
mica para ayudar a que las seña-
les esperanzadoras que vienen de 
la economía y del empleo se conso-
liden. Para evitar esta economía es-
quizoide. H
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Tememos la caída de precios 
porque, a diferencia de la subida, 
no sabemos cómo combatirla
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L
a muerte de Pete Seeger 
ha devuelto al primer pla-
no uno de los episodios 
más conocidos y, sin em-
bargo, peor explicados de 

la historia de la música en el siglo 
XX: el momento en el que Bob Dylan 
tocó por primera vez con una guita-
rra eléctrica y acompañado por otros 
cinco músicos enchufados, una for-
mación típica del rock, pero ajena a 
la tradición del folk, de la que el can-
tante de Minnesota era la gran figu-
ra emergente. Ocurrió el domingo 
25 de julio de 1965, un día como otro 
cualquiera, pero con la particulari-
dad de que sucedió en el festival de 
Newport (Rhode Island), el aconteci-
miento más importante del año en 
el universo de los folkies.
 Cuenta la leyenda que la ira de 

más que el patriarca de los cantauto-
res fuera el mentor del joven Dylan 
(24 años entonces) y que ese salto de 
lo acústico a lo eléctrico le disgusta-
ra, nadie sensato puede creer que 
tan beatífico apóstol de la música se 
transmutara en el Jack Nicholson 
de El resplandor. Muchos años des-
pués, el propio Seeger relató lo ocu-
rrido esa noche. El sonido le pareció 
tan infame que le dijo a un técnico 
que lo arreglara para que pudiera es-
cucharse la voz de Bob. La respuesta 
fue que la banda lo quería así. Enton-
ces, el gran factótum del festival di-
jo: «Si tuviera un hacha, cortaría el 
cable ahora mismo».
 El maestro Diego Manrique apor-
taba ayer en El País una interesante 
interpretación de esa reacción: «El 
problema no era la electricidad o 

los decibelios mal sonorizados. Co-
rrectamente, Seeger entendió que 
Dylan encarnaba un cisma que po-
día vaciar el nuevo movimiento». 

Trovadores arrinconados

Exacto. El veterano luchador polí-
tico entendió de inmediato que la 
furia de canciones como Like a ro-
lling stone tenía un gancho liberali-
zador para los jóvenes que suponía 
una amenaza para el movimiento 
folk, que era el gran ariete de la iz-
quierda norteamericana. Dos dé-
cadas después, en España, el rock 
también arrinconó a los grandes 
trovadores antifranquistas, hijos, 
como Dylan, de Pete Seeger.

Pete seeger 
y el hachazo 
de Newport

@JuanchoDumall

Seeger cuando escuchó los prime-
ros acordes eléctricos de Maggies’s 
farm fue tal, que trató de cortar los 
cables a hachazo limpio. Evidente-
mente, no fue eso lo que ocurrió. Por 
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La rueda

Catalunya: 
certezas e 
incertidumbres

ENRIC

Marín

E
stábamos avisados. Se 
había anunciado que los 
dirigentes del PP, con 
Rajoy a la cabeza, fre-
cuentarían Catalunya 

con el objetivo de apagar la llama 
del soberanismo. Este último fin de 
semana hemos asistido a un pri-
mer desembarco. Y han hecho lo 
que mejor saben hacer: echar gaso-
lina al fuego. Si alguien esperaba 
propuestas atractivas, se encontró 
con insultos, amenazas y una mues-
tra insuperable de opacidad y fu-
nambulismo político con el secues-
tro de la publicación de las balan-
zas fiscales.
 Tanta miopía no es atribuible 
a falta de inteligencia o deficiente 
capacidad técnica. Quizá no sobra, 
pero no es esa la cuestión. El pro-
blema real es que están atrapados 
en su propia red. En los últimos 20 
años han elaborado el sentimiento 
identitario españolista; dogmático, 
esencialista y uniformista. Este na-
cionalismo y el proyecto faraónico 

del Gran Madrid han cohesionado 
la acción de las élites políticas, em-
presariales y mediáticas españolas.
 Pero la crisis ha descompuesto 
el sueño y la criatura se ha descon-
trolado. Hoy Rajoy está más pre-
ocupado por la renovada compe-
tencia de la derecha más dura y es-
pañolista que por hacer políticas 
de Estado en Catalunya. Y no las ha-
rá. La derecha neofalangista mar-
ca la agenda política arrastrando 
a un PP que también arrastra a un 
PSOE atenazado por el áspero ja-
cobinismo del socialismo castella-
no y meridional. La situación es de 
crisis sistémica. Y en estas condi-
ciones no es imaginable una rege-
neración política que permita re-
novar el modelo económico y reco-
nocer el carácter plurinacional del 
Estado. No hace falta una gran ca-
pacidad de análisis para concluir 
que esto ya es una certeza. Por esta 
razón no debe sorprender que mu-
chos ciudadanos catalanes ya en-
cuentren más atractiva la incerti-
dumbre de la independencia que 
las certezas de la dependencia. H

Rajoy no hará aquí 
políticas de Estado; está 
más preocupado por la 
derecha neofalangista
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